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Sábado, 19 de marzo de 2022
MENSAJE SEMANAL DE LA LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS

Mis queridos hijos:

Con alegría, retorno a Mi amada Figueira, para volver a encontrarme con Mis hijos predilectos y
para anunciarles que el Padre Eterno Me concedió la Gracia de traer Su Mensaje del Cielo el
próximo 25 de marzo; momento en el cual, los Sagrados Corazones de Jesús, de María y de San
José completarán esta importante preparación interna y espiritual de todos los seguidores de Cristo
para la próxima Sagrada Semana.

Quiero decirles que esta será Mi única oportunidad de que, el próximo 25 de marzo, Yo pueda estar
entre ustedes como una Madre que se alegra por el reencuentro con Sus hijos de Sudamérica.

Luego, los Mensajeros Divinos continuarán, desde el hemisferio norte, abriendo los caminos para el
importante ciclo humanitario en África, Medio Oriente, Europa del Este y en otros lugares en donde
la Jerarquía Divina tendrá la oportunidad de intervenir y de auxiliar.

Después de la próxima Sagrada Semana, se terminará de abrir la puerta del fin de los tiempos. Esto
significa que se abrirá la puerta para que los que estén definidos la puedan cruzar junto con Mi Hijo
y, así, asumir los preparativos para Su esperado Retorno.

Todo lo que sucedió en Aurora, como en Figueira, a través de los tiempos, los preparó
conscientemente para asumir con adultez espiritual este importante ciclo de redención planetaria.

Yo, como Madre de todos, rezo y rezaré por ustedes, Mis hijos predilectos; para que, al lado de Mi
Hijo, caminen firmes y fortalecidos en el Amor, porque el mundo necesita de almas misericordiosas
y de corazones abnegados que, junto al Arcángel Miguel, sean capaces de disolver el mal, para que
vuelva a nacer el Amor de Dios en todos los corazones.

Llegó el tiempo del apostolado, llegó la hora de crecer interiormente.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz


